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i! día en que se celebró la segunda ¿e- 
. Kftrane deí Concilio Provincial, asis- 

á ía Catedral, notamos la indiferen- 
de lo? mismos católicos, pues había 
a concurrencia, y escuchamos atenta 
re ú. píe del pulpito, el sermón del 
Upo de Cliilapa, que escogió por texto, 
rersícalo segundo del capítulo quinto, 
i i primera epístola del apóstol Pedro, 
el que recomienda que se apaciente la 
v de Dios.
íd el exordio, reveló desde luego el 
i r ¿agrado, que consideraba como una 
lición celestial, qne hasta después de 
oronatión déla Virgen de Guadalupe 
¿e hubiera podido eelebrar el concilio 
•víncial, sin reparar qne hacía respon- 
e &¿í de infracciones al Concilio de 
 Uto, á la misma Divinidad. 
ji celebración de concilios semejante 
debe demorarse tanto como ha sucedido 
re nosotros, y ta! vez á esta falta de 
Udina, se debe atribuir el gran des- 
ci-.-río en que han caído los católicos 
¿icanos: pero debe hacerse una salve-
I. v es, que los obispe s ya no hallan de 
i- manera salvar la situación, y natural- 
- te ¿e refugian en la falsa devoción, 
i! Obispo de C'hilapa la ha llevado 
ta el grado de apostrofar al querubín 
: ’e tocó en suerte ser el eterno cargador

de la Virgen: y sin ser exactamente nn 
querubín corno los que se dice que vio 
Isaías, le pedía que parificara en? labios 
para predicar con acierto, lo cnal no con 
siguió, porque estuvo ensalzando una im 
pureza, como lo es la impostura guadalu-p&DA»

Entrando de lleno al asunto principal 
qne se propuso y que fue el de las misio 
nes católicas, escogió el tipo de Jesucristo, 
describiendo rápidamente su carácter mi 
sionero, pero sin notar qne entre la* 
doctrinas que predicaba, nos dejó la máxi 
ma pura de qué el culto cristiano debe ser 
en espíritu y sobre todo en rerdad, que es 
la que anda siempre más mal parada en el 
seno del catolicismo.

Xos habló también de los primitivos 
misioneros apostólicos; de los trabajos de 
propaganda efectuados en Europa; y con 
motivo del descubrimiento del >uevo 
Mundo, recordó al célebre merced ario Ol 
mos, á los franciscanos y demás misione 
ros españoles, que vinieron á establecer 
entre nosotros la Iglesia Católica, Apos 
tólica y Romana, como comunmente se 
llama, salva la propiedad ó inconveniencia 
de semejante título.

Pero hizo una observación qne nos re 
cordó el adagio de una de cal y otra de 
arena, pues después de elogiar muchísimo 
la eficacia de las misiones católicas, con 
fesó qne aquí habían sido ineficaces hasta 
la aparición de la Virgen de Guadalupe; 
que tan luego como ésta tomó cartas en el 
asunto, el catolicismo se extendió por to 
das partes, hasta lograr su situación actual, 
que entre paréntesis, añadimos nosotros, 
no es de las más bonancibles.

El Obispo de Chilapa, quizá con el ob



UL HOAZfiO
In|n de vnjtíttt'sa In »l/iíj*»ua tío tos Josnltns Dnlc». i/iia poli iiqld Ion anbh'i'os dol Z'/tJiil, anllllaá i'hi/iii premio (ti (Wtl.r>1 Irífr»M>*> do K'»|i/tun. i'/ diwuli/'lmloMto do (Jolón y 

lo fijmlii ilo In ( •niiijiilnlii| do manera que 
lí anuíílino tmoníl'M oí buen DImm premió 
lim hiirhiii'lilinliv* que MUl'rlmo», y o» pj'olm 
lila ana liiifjii In minino para l'iH'iimjienmii' 
al wiiviijlviiu) < 111 todavía y odtól lod-irioti t.o 
pe nh»crvn mi Otilia,

Ne iilinliiiile, ol orador «o permitió 
iii’iiriliirpo do lo» itn/ihs, ((tío (lotfifitrmrt do 
pOIIM (OI OorHKÓíl,’ lllzo pH'MOMto fon oltVIDO 
re» (jiio on mu favor liitn luí mido vario» 
prelado» mexicano», y exhortó {\ <|iio ao 
lo» aneara do la abyección olí quo »o en 
onoitl'mii,

Ooiiolunlól): la mayoría dol pneUo nioxb 
eiiiio, 11no o» la nuca Indígena, no goza 
ai|id do lauto» lioindloloH como no atiibu 
yon ii laa iiiIhIoiioh oatólloa». l)o nada lo 
lia Hervido la Virgen do (iuitdalupn, ootno 
do nada lo nieven lodo» lo» nauleu dol oa* 
londarlo.

Ani »on lo» vonoealdo» padre» del Oon* 
elllo l’ruvlnelal, y ó fé mientra (pío loen- 
lobmmon, porque do enla suerte, »orA Im- 
posible no ponnar en la reforma religiosa,

>1 ichith Medina,

LA VERSION MODERNA.
IV,

Por rásenos di' lldelldad al texto hebreo, do conveniencia genórtea y de eonneonon* ola lógica, ova mejor haber puente la soca y no lo nrt'o, en h>» véndenlo» respectivos del primer capitulo del (lónoNin; y, aunque tuviera que haeerne la traducción ot»n mili libertad, no podría perfeccionar, omitiendo tanto /o .ven» como In nnca y (mniemlo non* eillamen te la tirara, SI ne ve la profecía de «lonAn, capitulo primero, véndenlo trocó, 
V »o atiende adeunl» A la notita corrompen* diente, ne verA que no audamon fuera de la verdadera nenda, y que do nada le Hirvió conocerla al traductor cuando redactó la» primen»» linean do nn perversión moderna.Kn cuanto A que Dio» oreó los granito* monstruo* morí nos, que la Y o filón de Va-

larn; llama las ¡jrandos huilona», dlsimim d“«de lnegó, por aparecer M0» crmtniií moiiMtnm»uJado», que vnlgnrrnotita «e lo- man por cosa» contra la nato raleza. Va leo 
ytm «Ido ballena» ó cu labra» 6 dragones, c mo otro» quieren, o» (»rccl»o convenir en 
rpie no »on mon»troo», l’odrAu e»n» ani> mide» oareecr de la -belleza dol colibrí ó do la inaripova, pero 6»La no c» razón paraca* linearlo» tan do»ap Indamente, mucho mo no» cuando, tal vez on recuerdo do la miel de ‘abaja», mo clasifican como onjumlx oh Un 
almas vív ionios, antro Ja» ouulu»y un uiou- oióu (\ In idontldud dol titulo, pudiera editarse (ti alma vivíanlo dol hombro.A propósito do cato» hmmiiLom zoológicos» homo» notado tamblón la variedad indis- orol,a con quo »o traducen la» palabra» ori gínalo», pao» la quo so toma porflora anal capitulo quo osló Hirviendo do brtwo, ñ une»tras franca» reflexiono», ho toma per turba voraz y manada on ol ve raí culo dioz 
y nuevo dol Malino notonta y cuatro; y A medida (pío nula meditamos on tocio ühLo, 
mo nllrma mil» nuontra oonviooióu do que la Hooiedad ltiblioa Americana, mu jirutou- dorio directamente, no» luí proporciona® una mnguitlea torro do Mabid.Una prueba infl» do nuestras aseveracio nes, on ver. do todas las que por ahora iioh roKorviumm: la palabra quo ho traduce por monstruos m a n i l o s  en ol dónosis, ho toma ñor culebras on oí capítulo nielo dol JO-íodo. Mol»A» y todon Ion protestan to» dol mundo o»tamo» nogtiroH de (pío ho resistirán /torcer quo ora un monstruo marino la vara quo tanto» prodigio» hizo on Egipto; y híu em bargo la tierra'so muevo: óhIuh y otra» bar bando» mo pueden ROHtonor oon la trifilo- monto oólooro edición bíblica do 1803.

«1 ichuh Main na .

A LO CU C IO N
DlCI.lt. MaimÓNUUCM RN LA TENIDA FÚNEBRE 

DEL 1)1 A 1" 1>EL FRESENTE,

Fs. y V«. lli.
ICn la lmponibilldad do hncor un pane gírico. digno do la memoria veneranda do mientra tlol y verdadera honnnna, ía Sono ra Lanroana IV rigbt do Kloilmns, pnce oa-



EL BOAZEO
dote* ititeloctimlü», adecuada# álnof» 4 todo» que sabía ser esposa y madre?|W,0(¡ni levantado intento, me resigno á lla-j y que una mujer puede pasar con digni- 

rnlr implemento vuestra ilustrada aten* 1 dad y pureza, por el seno déla Fraricma* 
( ¡i'iii, respecto de varias ideas que contio* I sonería 4 pesar je que algunos la consí- 
iic lu, fntercwnto obra titulada La Kmnn 
dpwifyi de l<i' Mujer, editada por su mis 
mu luil.ora en esta capital, y que dan la 
rnvclnciÓH de su bel lo carácter como mu- 
jur pensadora y do nobles aspiraciones.

(pieria la ornanoipación de la mujer, 
en términos generales, y por un efecto de 
hii patriotismo, anhelaba en lo partic lar 
lu de esa desventurada de Anáhuac, que mi Huma la mujer mexicana/ pero quería, y en esto tenía perfecta razón, que esa 
emancipación se procurase por medio del 
(iníuiIío, 4 cuyo efecto se propuso con sus modal,on Hombrías, corno olla misma los lla mó, Oticor aborrecible la pereza intelec tual, jmm despertar el afán y el amor del sabor.

Nadie A no ser ella misma, puedo rea 
lizar el bello ideal ouo so proponía; esto 
cu, ni la mujer mexicana, por un acto in- 
(jimbranlablo de sil voluntad, no sacude el 
yugo do la ignorancia que la oprimo, es 
mi posible que otro lo haga. En realidad 
do verdad, no hay cosa más irresistible 
(jilo la mala voluntad, y si la mujer no 
(¡niero educarse para emanciparse, ao na 
da lo sirve vivir en el siglo de las luces y 
(¡no haya tanta facilidad para ilustrarse. 
.No pura ul sol como Josué, pero hace al 
go más qno os peor: lo apaga. Su vida es 
una noche oterna. Al día en que la mujer 
so acerque A la luz, sus destellos la salva- 
rán; poro para conseguirlo, necesita no 
sor ol murciélago del hogar ó el buho de 
la parroquia; necesitamos, hermanos, que 
lu mujer no soa fanática ni supersticiosa, 
y (jilo su esfera de acción no tonga por 
íiorizonlo muía más la vida doméstica.

Necesitamos algo así, como la misma 
mujer, que acaba do doscendor al sepul 
cro, y (juo llamaba al autor de sus días 
mi suato padre, y quo no conformándose 
con ir sola á las asociaciones filosóficas, 
donde su alma so son tía con la oxpansión 
do las grandes pensadoras, llovaba también 
ií su predilecta hija, para quo aumentase 
su exporiénoia é ilustración, mostrándo-

deran corno una sociedad inmoral.
Así obraba, porque tenia la convicción 

invariable de quo la ceguedad del espíritu 
conduce al antro; era una fugitiva de 
ese caos tenebroso en que todavía quiere 
mantener sumergida4 la mujer mexicana 
el actual Concilio Provincial; y por esto, 
su iniciación en nuestros misterios fué un 
suceso plausible que nos llenó de satisfac 
ción y quo nos hace deplorar sinceramen 
te su ausencia.

Con la afabilidad y modestia que tanto 
imperaban en sus modales; con la teruura 
de una mujer excesivamente sensible, pe 
ro que no confunde la sensibilidad con la 
sensiblería, redujo sus aspiraciones á las 
formas maternales haciendo ver que no 
sólo so debe nutrir al ser físico, sino tam 
bién al ser espiritual. Y como resultado 
personal do esa nutrición divina, á la pie 
en lenguaje bíblico llamo pan del cielo, 
imitando el espíritu alegórico de los orien 
tales, decía, descubriéndonos el vigor de 
su ser espiritual, que le acompañó‘hasta 
el morir. “¡Qué felices somos los que cre 
ernos en un Creador Supremo y Aasolu- 
to;” y á pesar de ser, como se diría una 
mu jer débil, lia muerto como hombre vi 
ril, como hombre anticlerical, rechazan 
do como su maestro Víctor Hugo, las 
oraciones litúrgicas de los templos, que se 
recitan por oficio más bien que por de 
voción.

A semejanza de Hipatía amaba la Filo 
sofía y deseaba que la cultivasen sus pai 
sanas. La identificaba con la Keligión, no 
tando que ambas tratan de Dios y de la 
inmortalidad, y que es una inconsecuen 
cia proscribir la primera en nombre de la 
segunda, como vulgarmente lo hacen los 
católicos.

Es de sentirse que haya tenido la des 
gracia de haber pertenecido á un rito in 
ficionado de catolicismo, que ha cerrado 
sus puertas á francmasonas tan meritísi- ' 
mas como la Señora Laureana Wright de 
Kleihans, y en donde no se enseña al que



ELBOAZEO
irizs de retro

i *o. io poco rtacíi.*c en ios títsLvlr 
A m ser por

i

familia. que prbt vité oe'a erjo- di¿'. - *95-» bY# privilegios qtn r;Tíe-*r% f.'onitiínei

fiér inmenso que nos disto
pudiera encontrar- fj¡ BSl9 (¡(. ¡a razófi,

r?ji o» superiores. j V ciertas «rernistaneiañ áff 8r< > dejar intacta*, no Ja ín- i lía;
I sentimiento quisiste tara del corazón. 
f{ae nuestra inteligencia

idas concede.  ̂ te sírva mí existencia
a'>na nraerto consolada de ¡as amarga-í 
i- ene >e cansara el eseocísmo.
Esta sesión fúnebre, honrada cotí iare- i

Jí .if a e l  Día z  Ma ut ix f .z.

LOGIA “MANUEL AGUAS-
es mis que nn modesto [ --------

ce la Iteíorm
tributo de arooî jfraternal; pero debernoaj Conmemorará solemnemente el aniversa- lî eer -ti apoteosis; Debernos grabar su me | r;0 rj& j3 rnu{rrte del dístíngaído dominico 
jr»ona (̂ rn caracteres íiidelebies en »> má» í j  njgg valiente de nuestros reformadores tutano de nuestro corazón; que así baga! religiosos.
*o entrada triunfa! al templo de la tumor-j K1 día será el 18 deI presente; la hora, talíd&d y reine ta el por Jos siglos de Jos ¡8 p m.; j  el lagar. 1* de Míxcaleo, 1528. sígi'̂ . j Están invitadas todas las Logias de la Con- jj¡federación y varios evangélicos adictos al j I sistema antígao j cristiano de iglesias na 

cionales.
P L A G A R IA .

Elóvé mi pensamientosurcando el eter profundo, 
t  busqué de mundo en mundo ai Autor del movimiento, Ilimitado portento,de la absoluta verdad,No puede tai entendimiento abarcar tu inmensidad.

Tu divina Providencia Precinta ante el buen criterio Un destello del misterio Que envuelve nuestra existencia. 
1m razón de la razón 
Ya el Supremo Hacedor,Que grabó en mí corazón Kl sentimiento de amor..Manantial déla creación, Centro de la eternidad,Anhelo de mí razón Dio# de amor j  de bondad.Te entrego mi corazón Te dedico rní existencia,Mí* pensamiento», mí esencia, Toda mí constitución.

rjyy rvoivrm y,
k AXAAATiA » x 1'k KSGH&

j Los católicos tienen sed de sangre: lo 
¡prueba el sermón del Obispo de San Luía 
\ Potosí, en que tanto se elogió á la espada 
de Goliat, el valor guerrero de David y la 
cruzada contra los albígense3; lo prueba el 
sal mo marcial que se cantó en la apertura 
del Concilio Provincial, en el que aparece 
el mismo Dios como salvaje tinto en san 
gre; y lo prueba la carta que dirigió el >Sr. 
Terrazas á nuestro colega El Globo, y en 
la erial descubre el deseo de desenvainarla 
espada piara 1/afiarla en sangre basta de ga 
vilanes.

Así es como entienden aquellas palabras 
de Jesucristo: “Bienaventurados los pací- 
fícadores, porque ellos serán llamados hijos 
de Dio»."

7¡P, L¡ tirar!», Ultimóla* 8,


